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Falta de espacio 
A consecuencia de ello, hemos tenido 

que retirar de cajas la reseña de la últi­
ma novillada y de la charlotada, aunque 
no tuvieran ya mucha actualidad; y tu­
vimos que hacer lo propio con el ex­
tracto de la sesión mmiioipal, corres­
pondencias ile Villanueva de ¡a Con­
cepc ión y Bobadilla, y algunos otros 
originales. 

Por igual causa y por no haber noti­
cias de verdadero interés, hemos supri­
mido el servicio telefónico. 

DE POLÍTICA 
A t e n i é n d o l e a las indicaciones del 

insigne Primo de Rivera, que publ icára­
mos el limes; aq-ii, como en ousi todos 
los pueblos de l i spaña , se lia llevado a 
cabo la reelección del Jefe local de 
Unión Patr iót ica, salvo algún caso ais­
lado en que haya sido elegida nueva 
persona. 

En Antequera, por fortuna para ese 
gran partido, el ilustre jefe don Carlos 
Moreno es indiscutido e insustituible, 
pese a c o m é n t a n o s ruines y chabaca­
nos, corridos por ahí estos dias, propios 
de quienes los engendraran, que lleva­
ran siempre la deslealtad, la ingratitud 
y el e g o í s m o en el alma. 

A p r o v e c h á n d o s e la circunstancia de 
elección tal, y mediante invitación de 
Comis ión constituida al efecto, que for­
mara candidatura para asesores, e ins­
talare la Mesa en local del Ayuntamien­
to, han sido elegidos por unanimidad, 
nuestros queridos amigos, el Sr. Conde 
de Colchado, don J o s é Moreno Pareja, 
don José Rojas Pérez, don Juan Muñoz 
Checa, don José Palomino Vegas y don 
Juan J iménez Vida. 

Los anteriores asesores, habían di­
mitido casi todos, há tiempo, debido a 
diferencias de criterio, no polí t icas , 
siempre respetables cuando se trata de 
hombres conscientes de sus actos; pero, 
que no afectaban en nada al Jefe local, 
ni es tab lec ían con él incompatibil idad 
alguna, y al cual cont inúan disciplina­
dos y en perfecta adhes ión personal y 
polí t ica. 

T a m b i é n debido a discrepancias de 
opiniones de carác te r asi mismo admi­
nistrativo, han presentado las renuncias 
de sus cargos, como publica ayer un 
colega, los concejales: 

Don Vicente Bores Romero, don José 

Ramos Gaitero, don Baldomero Bellido 
Lara, don Je rón imo Moreno Checa, don 
Juan Cuadra Blázquez, don Juan J imé­
nez Vida, don Salvador Muñoz Checa, 
don Francisco G ó m e z Sauz, don Ma­
nuel León Sorzano, don |iian Pérez de 
G u z m á n , don Joaquín Castilla Grana­
dos, don José Berdún Adalid, don José 
de Lora Pareja, don Juan Blázquez Pa­
reja y don Rafael Vázquez Navarro. 

ignoramos que hayan sido aún admi­
tidas. 

Según dispone el Estatuto Municipal , 
y há tiempo p r o y e c t á b a l e realizar aquí , 
han sido nombrados los suplentes de 
concejales. Han reca ído , en los siguien­
tes queridos también amigos nuestros: 

Don Francisco Podadera Molina, don 
Carlos Mantilla Mantil la, don Antonio 
Carneros Molina, don José Palomino 
VegaSs don juan Franquelo Facia, don 
J o s é Fuentes C á r d e n a s , don |nau Gon­
zález Henestiosa, don José Mantil la 
Mantilla, don Francisco Ruíz Ortega, 
don Joaqu ín Checa Cabrera, don Juan 
M u ñ o z Checa, don José Cuadra Bláz-
quez, don José Víllodres Cano, don 
Francisco Andrade Be i ro ia l , don José 
Calle del Pozo, don José Carrasco Mo­
reno, don Luís Moreno Rivera; don An­
tonio Casco Garcíri . don C á n d i d o Co­
nejo, don Antonio Rojas Pérez, don Ro­
drigo Rodr íguez Díaz, don Francisco 
Ríos Colorado, don Antonio Barrios 
Zambrana, don Cr is tóbal G ó m e z Go-
doy, don Manuel Hazañas , don Manuel 
Pedraza T í í g h e í ó s y don José Pérez de 
la Vega. ; 

Los que sin admitir otivis opiniones 
que las propias, ni tolerar las opuestas 
sin excomuniones y ¡ 'persecuciones, no 
conciben que los hombres actúen así en 
cargos públ icos , creen que torio lo que 
no sea mansedumbre denigrante y re­
pugnadle servilismo, no engendra los 
vínculos precisos para mantener la co­
hesión y disciplina en un partido. 
Unión Patr iót ica no es eso. No quiere 
que sea eso, el caudillo nacional que la 
preside, ni el Jefe local que aquí lo re­
presenta. 

Y pensando en que la Unión Patr iót i­
ca podía ser eso, al menos aquí, se han 
abrigado esperanzas de divisiones, y 
hasta se lia intrigado y «visi teado», se 
gún nos cuentan. El error es craso. La 
habilidad, lugareña, villorríal. 

Las discrepancias de criterio que pue­
dan existir en hombres de Unión Patr ió­
tica, las inspira la buena fe y son ajenas 
a móvi les ego ís tas . Además , no afectan 
a lo personal, ni merman la adhes ión a 
la causa. Si de ello d ú d a s e , podrá llegar 
pronto momento en que haya de de­
mostrarse la fuerza de cohes ión de ese 
partido, en contienda con quienes le 
hagan frente, y entonces veremos. 

Sobre una noticia 
Se nos mega la inserc ión de lo si­

guiente: Por hoy, dos palabras, acerca 
de la noticia de NUEVO AGENTE, de La 
Unión y El Fénix. Puede que, cual ocu­
rre en varias poblaciones en que tiene 
gran cartera, esa C o m p a ñ í a , haya obte­
nido puesto de AGENTE PRODUCTOR la 
persona que se anuncia en el colega 
local, pues ya hay aquí de antiguo, dos 
nombramientos a n á l o g o s , los de don 
Enrique y don Francisco León Sorzano, 
como en Málaga hay muchos; pero, la 
r e p r e s e n t a c i ó n de La Unión y El Fénix 
Españo l , sigue os t en t ándo la hasta hoy 
al menos, don José León Motta, perso­
na que creara aquí la buena cartera que 
tiene esa empresa. 

Primera parte de esta fiesta s impát ica 
fué la buño lada en la noche del jueves, 
en «La Verónica», organizada por los 
jóvenes que forman las cuadrillas y se 
ce lebró con animación extraordinaria, 
en el bello jardín que tienen en su finca, 
los s eño re s de Rosales, iluminado art ís­
ticamente, siendo numerosa la concu­
rrencia, b a i l á n d o s e mucho, d iv i r t iéndo­
se todos los asistentes bastante, duran­
do la fiesta hasta el amanecer del vier­
nes. Hubo multitud de muchachas boni­
tas; muchos jóvenes galantes, y se de­
rrochó gracia, buñue los , licores, etc. 

Aparece la Plaza de Toros, cuando a 
ella llegamos, repleta de gent ío , sobre-, 
saliendo niillares de mujeres bellísi­
mas, de todas las clases sociales. Los 
palcos y sillas es tán todos ocupados en 
su mayor ía , por bellas s eño ra s y encan­
tadoras señor i tas , luciendo ricos y p i i -
morosos a tav íos , y magníficos manto­
nes de Manila. El palco presidencial, es 
un ramillete de flores, formado por las 
lindas da mi tas cuyos nombres son ya 
conocidos de nuestros lectores, porque 
los tenemos publicados en anteriores 
n ú m e r o s . La música lanza al espacio 
sus alegres ecos. El públ ico aplaude 
con entusiasmo a las bel l ís imas presi­
dentas. 

Hacen lucido paseo las cuadrillas, 
también entre aplausos nutiidos, apare­
ciendo al frente de ellas el niño Pepito 
Rojas Manzanares, sa lad í s imo mucha­
cho, jinete en briosa jaca, con la que h i ­
zo monerias; y entre los espadas, avan­
zaron también otros dos chipi l ínes gra­
c ios í s imos — Santiaguito Vidaurreta v 
Agustínii lo Blázquez — . vistiendo de 
chaquetilla corta con mucho donaire. 
Fiiéron estas, notas muy s i m p á t i c a s , q u e 
el públ ico ap l aud ió mucho. 

S o n ó el clarín y sal ió un buey ca­
bestro que Paco Cámara hizo enchi­
querar para dar la sorpresa consiguien­
te, y perd ió Pepito Blázquez los cinco 
«del ala» apostados, si mataba el pr i ­
mer bicho que saliera, pues le parecie­
ron demasiados cuernos. 

Al fin se presenta el primer becerro, 
que arremete bien; pero los jóvenes no 
se ar redran y le buscan, c a p o t e á n d o l o 
con valentía. El banderillero «Opito» 
coloca un par sin miedo, aunque algu­
nos guasas no lo esperaban así , y desde 
luego en sitio antes de llegar al rabo. 
Perico Morales pone un par con arres­
to. Pepe Blázquez mule teó bien, y pin­
chó unas cuantas veces, pero el bicho 
no se prestaba a fallecer tan pronto co­
mo desease el matador, y decidieron 
apuntillarlo. (Aplausos a todos). 

Sale al ruedo el que había de despa­
char el espada «Merengues» , el cual 
hace lucida faena con la capa. Antoñi to 
Palma coloca un par, que le vale aplau­
sos. Antonio Herrera se queda con el 
suyo para co locá r se lo al primer mar­
chante que entre en secre tar ía que ján­
dose de su mujer. León Sánchez-Gar r i ­
do bien muleteando y matando, aunque 
en uno de los pinchazos quiso trans­
formar al becerro en un municipal. Se 
llevó la oreja. 

El tercero, bonito animal, es capo­
teado bien, estorbando las faenas los 
e x p o n t á n e o s , entre los que estaba Ma­
riano, que llevaba consigo la pirotecnia 
de Macias, con encendedores cargados 
de cerveza. Camarita y Currito cum­
plieron en banderillas. Pepe Herrera 
mule teó más que con el trapo, con la 
barriga; pero, r e m a t ó de una estocada. 

Del cuarto, que resul tó manso se en­
cargó el públ ico, no obstante la gran 
carrera de Paquito por someter al bicho, 
p e s c á n d o l e el rabo. Ni el espada, Pepi-
11o Rosales, ni los banderilleros Viana y 
Cabrera, pudieron hacer nada, y eso 
que Ramoncito se reservó toda la tarde 
por si acaso. 

Tanto el puntillero Paco Sánchez , co­
mo los mozos de estoque Palma Cha­
cón, Heras, Alvarez y Palma Gonzá lez , 
y los mulilleros Salvadorillo Muñoz , A l ­
fonso Casaus, Esteban Alvarez y Ra­
món Manzanares, cumplieron todos. 

El desfile fué bri l lant ís imo y en el Ca­
sino o b s e q u i ó e s p l é n d i d a m e n t e a las 
presidentas, el presidente del Cí rcu lo , 
s eño r Alcalá. 

La verbena de anoche en dicho her­
moso Centro, que estaba primorosa­
mente decorado al estilo «cubista», por 
los Sres. Bellón y Garc ía Talavera, es­
tuvo an imadís ima , b a i l á n d o s e mucho. 

Muy bien por todo, a los organiza­
dores. 

N O T I C I A S L O C A L E S 

Desgraciado accidente 
Al regresar de La Verónica , terminada 

la b u ñ o l a d a de la noche del jueves, ca­
yó en una acequia de riego que hay 
junto a la casa, nuestro querido amigo 
don Enrique López, f r ac tu rándose una 
pierna por la rodil la. 

Sentimos mucho el doloroso per­
cance. 

Descanse en paz 
Víctima de cruel dolencia, falleció en 

la madrugada del martes, la apreciable 
joven Carmen Vegas Navarro, hija ma­
yor del, honrado industrial don Miguel , 
al cual, como a su esposa, enviamos 
sentido p é s a m e . 

Atropellado por un automóvil 
Al intentar el viernes subirse en la 

trasera del automóvi l que dirigía Rafael 
Galindo, en el Paseo de Alfonso XI I I , el 

n i ñ o Antonio Gonzá lez Martín, hijo del 
alguacil del Juzgado del Partido, don 
Diego Gonzá lez , estimado amigo nues­
tro, cayó a tierra, conmocionado. 

T r a s l a d ó s e l e al hospital en el mismo 
coche, y luego a su domicil io, conti­
nuando en estado grave hoy, pues pa­
rece que hay lesión cerebral. 

Los pobres padres sufrieron y siguen 
llevando el dísgtrsto consiguiente. 

Deseamos alivio al enfermito. 

El suicidio de anoche 
A última hora de anoche, se arro jó 

desde un balcón del piso segundo del 
Hotel Univeisal, don José Carvajal Gar­
cía, de treinta y tres años , casado, veci­
no de Sierra Yegüas . 

Llegó por la tarde, cenó , y se sen tó 
un rato a la puerta del Café Alameda, 
desde donde ges t ionó hablar con algún 
amigo. Sub ió d e s p u é s a su hab i tac ión , 
q u i t á n d o s e la chaqueta, y llevó a cabo 
su fatal resolución. El cuerpo, al caer, 
c h o c ó con la armadura del toldo. 

Transportado al hospital, apreciaron 
los méd icos tal estado de gravedad, que 
presagiaron inmediato desenlace funes­
to, y en efecto, falleció esta madrugada. 

Aunque el Juzgado acud ió enseguida, 
no pudo recibir dec la rac ión al suicida. 

H a b í a s e casado hace siete meses, y 
está su mujer en cinta; 

Gozaba buena posición. 
A c h á c a s e el suceso, a un rapto de lo­

cura, pues el desventurado ya p a d e c i ó 
demencia el año 1917, ingresando en un 
manicomio. 

Parece ser que ayer m a ñ a n a tuvo un 
disgusto en su pueblo. 
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Auras del Centenario 
Fragmentos del poema dramático 

EL CRISTO DEL SIGLO X I I I , dedicado a 
San Francisco de Asís, en el año Seráfico. 

(Contiruiación) 

Acto 1.° ESCENA V i l 

DEM. 
FRANC. 

DEM. 

¿Vuest ra patria cuál es? 
SOY PENITENTE 

De la ciudad de Asis, y juntamente 
Con otros c o m p a ñ e r o s , 
Peregrinando a Roma me diri jo. 
Hermano, c ó m o al veros 
¡afectuoso) 

Tan macilento, a vuestra edad, me aflijo; 
En edad en que honores no faltaran. 
Que al valiente y sagaz en vos premiaran. 
(con voz dulce e insinuante) 

¿A q u é viene ocultaros 
En tanta soledad, del mundo huido, 
Cuando en mil hechos claros 
De armas, habr ía i s a Dios mejor servido? 
¿ C ó m o extender mejor de Dios la gloria, 
Que c iñendo laureles de victoria? 
¿ C ó m o , hermano, no os mueve 
Ver en jérwsa'Jén la media luna 
Triunfante, y ciega, aleve. 
Cual mofa de la Cruz sin tregua alguna...? 
¡Ali..,! ¿vues t ra sangre juvenil no enciende 

Ver que destruir al Papa, O tón pretende? 
(con energía) 

Dejad, pues, esa vida 
Mezquina y e m p u ñ a d lanza y espada; 
Vestid cota b r u ñ i d a 
Y entregaos a una m á s holgada. 
Libre de austeridad y penitencia, 
Que lo que impera en Dios es la clemencia. 

ANO. (ap.) A m á s nobles batallas 
El Señor , oh Francisco, te destina. 
Que el allanar murallas. 
Blandir la espada y, con la cota fina, 
El golpe detener de fiera lanza... 
¡Tu trofeo es la bienaventuranza!) 

FKANC. A ese amor, caballero. 
Que me most rá i s me siento agradecido; 
M i corazón , empero, 
De otra razón se siente ahora movido. 
(con énfasis) 

Cuanto excede el espíri tu a la escoria. 
Ha de exceder la mia a la victoria, 
Que conseguir lograra. 
Si hubiera de seguir vuestro consejo. 
(señala al cielo) 

Una Ciudad preclara. 
De quien son las de acá só lo un reflejo 
Muy pál ido e imperfecto, es mi trofeo, 
Si el t i iunfo coronara mi deseo. 

DEM. (despechado y amenazando) 
¡Pers igues , infeliz, una quimera! 
¡Tras vida oscura, otra peor te espera...! 

ANO. (aparece con la espada desenvainada; la escena 
se inunda de resplandores de gloria. Francis­
co cae de rodillas, al verle. A una embestida 
del ángel cae bajo sus pies el demonio, mien­
tras baja del cielo sobre Francisco un rayo 
potente de luz.) 

DEM. ¡Imposible, vencerle 
Con tales armas, pues le asiste el cielo...! 

ERAN. ¡Gracias , Señor ! 
DEM. (enfurecido) No pa ra r é hasta verle. 

Cual derrumbada torre por el suelo. 
¡Menos no exige mi rencor profundo 
De ese pretenso innovador del mundo...! 

ANO. (a Francisco) Fray Francisco, cual valiente. 
Has vencido a la serpiente, 
Que e n g a ñ a r t e ahora in tentó . 
En el cielo, esplendorosa. 
Ante Dios, cual nunca hermosa. 
T u corona fulguró. 
Y por eso. complacido. 
El S e ñ o r hoy ha vertido 
Su dulzura y suavidad. 
En tu pecho, que palpita, 
Al beso de su infinita 
Y amorosa Majestad... 

(Se desvanece el cuadro de luz.) 

T E L Ó N 

FIN DEL ACTO PRIMERO 

FR. JOSÉ DE CHAUCHINA. 
(Continuarái 

La I M e l a y el Asilo del [apilan Moreno 
Un gran éxito de las damas 

L a caridad del noble pueblo antequerano 

PARA L O S NIÑOS P O B R E S 
Refiere una leyenda inglesa, c o n ­

movedora y sobria , que los emplea­
dos de una oficina de correos de 
Londres , t ropezaron cierta vez, con 
una carta que tenia esta emiosa d i ­
r e c c i ó n : «Para . D ios en el C i e l o » . 
Ab ie r to el sobre, ya que hubiera sido 
un tanto difícil dar curso a la s ingu ­
lar e p í s t o l a , pud ie ron leer, garaba­
teado por una mano a todas luces i n ­
fant i l , este t i e r n í s i m o poema de mise­
ria y de c a n d o i : 

• S e ñ o r Dios : es preciso que usted 
»vea esto. M i madre e s t á enferma; mi 
>padre no tiene trabajo; yo. . . yo , soy 
» m u y c h i q u i t o » . 

Luego, un adorable y d i m i n u t o 
G a r l i t o s rubr i caba penosamente, 
a q u é l fo rmidab le alegato, que p o n í a 
de golpe , ante el Supremo juez, la 
injust icia inaudi ta de un d o l o r sin 
culpa y sin consuelo. . . La carta fué 
publ icada; y, la car idad l l e g ó c o p i o ­
samente a la t r i s t í s ima bohard i l l a , 
donde , en efecto, la madre no t en í a 
salud, el padie no ten ía j o rna l , y los 
grandes ojos absortos de Garl i tos se 
h a b í a n c lavado en su Dios , como es­
perando la respuesta. 

F u n d i d en una sola palabra, todas 
las palabras del D i v i n o Maes t ro , y 
l l e g a r é i s a esta s í n t e s i s : Caridad. Sa­
ber donde e s t á la Iglesia, pero no 
donde v ive la amargura; tener los la­
bios fami l iar izados a la plegaria, pe­
ro no el c o r a z ó n a la miser icordia , es 
un cr i s t ian ismo desor ientado, inve r ­
t ido y b a l a d í . . . Orar es, si nos place, 
l lamar a las puertas del c í e l o , pero 
no lo dudemos , ejercer la Car idad 
es... ¡ abr i r l a s ! 

La v ida no es, en resumen, sino 
una lucha puesta entre dos ternuras: 
la infancia, toda f ragi l idad en su de­
licadeza de capu l lo ; y la vejez, toda 
fragi l idad t a m b i é n en su e p i l o g a c i ó n 
de f lor marchi ta ; aceptemos la j o r n a ­
da, en cuanto t iene de i r renunciab le , 
a la vez que de intensa y amarga; pe­
ro salvemos del cierzo, con la c a r i ­
dad , los dos jardines: a q u é l rosado de 

los pr imeros d í a s , y el must io y b l a n ­
co, de los d í a s finales. 

Der rochemos car idad para los n i ­
ñ o s , c o m o Londres la d e r r o c h ó con 
Garl i tos; que un n i ñ o , es un beso de 
Dios al hombre , la p i l m a vera de la 
v ida humana, un á n g e l que en los 
á n g e l e s hace pensar... Hagamos nos­
otros porque , cuando se asomen al 
mundo desde el nub i l y enorme p ó r ­
t ico , puedan e x p o n t á n e a m e n l e i n c l i ­
narse al b ien , sin que turbe sus c o n ­
ciencias el deseo, a veces misteriosa­
mente impera t ivo , de vengar en sus 
seijiejantes, do lores que no se apa­
gan, y agravios que no se o l v i d a n . 
Porque, así c o m o el tajo hecho en la 
corteza del á r b o l , se p ro longa a me­
dida que crece su t ronco , las heridas 
abiertas en el alma de los n i ñ o s , cre­
cen y perduran a t r a v é s de la vida y 
sus azares, al m o d o que las cicatrices 
de hacha, sobre las cuales no pasa el 
t i empo, sí no es para ahondar, ha­
c i é n d o l a m á s e n é r g i c a y ro tunda , la 
huella del hachazo.. . Esos piecesitos 
desnudos que solemos ver l a s t i m á n ­
dose en las piedras de las calles; esas 
caritas donde el hambre ha labrado 
l ivideces prematuras; esos cuerpos 
d é b i l e s que t i r i tan bajo la in jur ia del 
harapo, almas son que se e s t á n for­
j ando en los dolores , y que así que 
despierten, se r e v o l v e r á n contra nos­
ot ros , en respuesta v i r i l de una i n ­
fancia desval ida, y una n i ñ e z de d o ­
lores, estal lando en te r r ib le h o m b r í a 
de naturales venganzas. 

Antequera , el pueb lo l uminoso , 
que supo s iempre honrar su lema 
' P o r su a m o r » , por amor a los n i ñ o s 
pobres, ap rovechando los d í a s de re­
goci jo de su c l á s i c a feria, d e j ó f lu i r 
el manant ia l inagotable de su c a r i ­
dad, y con las aportaciones, que h i ­
c ie ron las almas buenas, t u v o una de 
esas « T ó m b o l a s » , en las que la des­
gracia del que juega, t r iunfa s iempre 
de la « s u e r t e » , porque cuando gana 
la Car idad , el que pierde. . . gana. 

Damas honorables , que presididas 
por la que es espejo de vi r tudes y 
bondades, Dolores Velasco de M u ­
ñ o z G o z á l v e z , y ayudadas de una 

l e g i ó n de c a í a s como rosas, ex ten­
disteis vuesttas d iv in izadas manos, 
para dar unas papeletitas a cambio 
de unas monedas, ¡ b e n d i t a s seá i s ! , 
pues e jerc i tando el m á s subl ime y 
santo de los apostolados, a l i v í á s t e i s 
a los n i ñ o s pobres.. . Pensad en cuan 
grande ha de ser vuestra r e c o m p e n ­
sa, porque un dia s u b i r á hasta vues­
tros hogares, como un solemne susu­
rro de olas mansas, la o r a c i ó n de los 
n i ñ o s ; de los n i ñ o s , que cuando se 
a r rod i l l an , unidas las manecitas en el 
supremo fervor de la plegaria cr is t ia­
na, parece que en el espacio, se t i en ­
de un arco de luz entre los á n g e l e s 
de A q u é l y los que, desde a q u í , des­
de el val le , rev iven en su ingenuo 
balbuceo el fo rmidab le alegato de 
Garl i tos . 

JOSÉ ESTRADA. 

Hemos dado, al ocuparnos de este 
in te resan t í s imo tema local, lugar prefe­
rente al hernioso articulo que ded íca le 
el ilustre Estrada. Ninguna otra pluma 
cual la suya, ingeniosa, sentimental, su­
gestiva, pod ía entonar con tanta genti­
leza y gallaidia, ese brillante himno, eco 
de sentimientos nobi l í s imos , en honor 
de las damas que a g i u p á r a n s e en torno 
al bello ideal de la Caridad, y consa­
g r á n d o l e todos los prestigios peisona-
les que vincula la virtud, la inteligencia, 
la bondad, la geneiosidad, la nobleza, 
lograron llevar a cabo esa benemér i t a 
obra que la ciudad entera elogia efusi­
vamente en estos días , y pregona como 
el m á s hermoso de los triunfos obteni­
dos aquí en e m p e ñ o s de naturaleza be­
néfica. 

Sí, hay que declararlo con sinceridad 
entera: j a m á s se consiguiere resultado 
tan lisonjero en todos los ó r d e n e s , pues 
a la c o l a b o r a c i ó n personal abnegada y 
entusiasta de numerosas s e ñ o r a s y se­
ñor i tas , en la caseta de la tómbola y 
fuera de ella, organizando, trabajando 
día y noche, vendiendo papeletas, faci­
litando al púb l i co los objetos rifados, y 
atrayendo delicadamente voluntades 
hacia el bienhechor objetivo; hay que 
unir la c o o p e r a c i ó n e c o n ó m i c a , que en 
cuant ía ha llegado a limite nunca obte­
nido aquí . 

Si era de admirar la labor meritisima 
de la dama que abandona las comodi­
dades del hogar suntuoso, y atenciones 
caseras mayores en esos días de nues­
tra feria renombrada, para consagrarse 
por la m a ñ a n a , tarde y noche a trabajar 
en el Paseo de Alfonso XII I , en favor de 
los n iños pobres asilados; y a la señor i ­
ta y aún a la niña, requiriendo ca r iñosa 
el concurso e c o n ó m i c o de la concurren­
cia, mediante la venta de papeletas, pre­
firiendo este menester benéfico, a la 

asistencia a recreos de gran a t racc ión 
para la juventud, aumentados en tales 
d ías ; t ambién era digna de alabanza, la 
presteza y generosidad con que s e ñ o r a s 
y caballeros, ricos y pobres, nobles y 
artesanos, viejos y nuevos, todas las 
clases sociales, acud ían junto al lugar 
en donde se laboraba por amor al p r ó ­
j imo desvalido, a entregar su donativo 
en dinero, que no otra cosa significaba 
la compra de papeletas, pues escaso es­
timulo tenía que sentirse en general an­
te la vista de objetos en la tómbola , va­
liosos y bonitos, ya que sab ía se , que 
aun llegando a la fabulosa cifra de MIL 
OCHOCIENTOS VEINTE Y NUEVE los dona­
dos y, por tanto, los premios, había 
muchisimos millares de papeletas en 
blanco. 

Si en detalle pues, el e s p e c t á c u l o pre­
senciado en el Paseo de Alfonso XI I I , 
en estos d ías de feria con ocas ión de 
la t ómbo la , legocija a todas las almas 
buenas; en conjunto, a d e m á s , conforta y 
levanta, aún al espír i tu m á s d e c a í d o y 
pesimista. Así lo ha querido Dios. Asi . 
han sido b o n d a d o s í s i m a s interpretado­
ras de las p r ác t i ca s cristianas que m á s 
acercan al Creador, que son las de la 
Caridad, esas s e ñ o r a s y señor i tas . Y 
hora es ya de que les rindamos home­
naje a todas, en estas columnas publ i ­
cando sus nombies, para d e s p u é s testi­
moniar ante todas y cada una de ellas, 
sentimientos de admirac ión y gratitud, 
por nosotros, los que esta hoja impresa 
redactamos, y por todas aquellas perso­
nas amantes de hacer el bien y con co­
razón suficiente para preocuparse al par 
que de sí mismo, de los que en la mise­
ria recorren la vida. 

Ha presidido esa Comis ión de damas, 
como sabido es, la s eño ra Velasco, de 
M u ñ o z Gozá lvez , y la han constituido 
con ella, las s e ñ o r a s Carmen J iménez, 
de Blázquez; Josefa Arreses, de Lora 
Pareja; Dolores Moreno, de Ramírez; 
Carmen Muñoz , de Manzanares Sorzano; 
Luisa Cuadra, de Calonge; Paz J iménez, 
de Porras; Mercedes Arjoña, de M u ñ o z 
Checa; María Je sús Rojas, de Manti l la ; 
y Petra Casaus, viuda de Alvarez. 

Cooperaron asidua y eficazmente en 
la Caseta, las t ambién muy distinguidas 
damas: Dolores Gonzá lez , de Palma 
Blázquez; Clotilde Ramírez , de J iménez 
Pan; Lola Herrera, de Gallardo; Mar­
quesa de las Escalonias; Carmen Palma, 
viuda de J iménez; Pilar Anleo, de More­
no; María Luna, de Moreno; Ana Mar ía 
Moreno F. de Rodas; Carmen C h a c ó n ; 
Carmen Lora, de Blázquez; Carmen Ro­
jas, viuda de G ó m e z del Rosal; Rosario 
Luque, de Checa; Tula Luque, de G ó ­
mez; María Je sús Lora, de Rojas Arre­
ses; María J iménez , de Moreno; de León 
Motta ; y otras muchas, que han de per­
donarnos que en este momento no las 
recordemos. 

A todas, todas, y por todas a su ilus-


